
10 DE MARZO 2019 PRIMER DOMINGO DEL TIEMPO CUARESMA/C Número  846 

De domingo a domingo  

   
 Podéis solicitar intenciones de 

misa a celebrar durante  el año 

www.jesusmaestro.org 

HORARIO DE MISAS 
SÁBADOS Y VÍSPERAS DE FIESTA: 19´30 

DOMINGO Y DÍAS FESTIVOS: 10´30H.; 12´30 H.; 19´30 H 
DÍAS LABORABLES (menos los lunes): 19´30 h. 

Ejercicios de contemplación:  
martes, 20´00 h. 

ENCUENTROS PARA LA FORMACIÓN ESPIRITUAL 

La Parroquia , y en su nombre, su párroco, 

Enrique, ofrece: “Del estado mental 
(estrés, ansiedad..) a la presencia 

28 de marzo 
Reconectar con nuestra verdadera 

identidad 
11 de abril 

Vivir en estado de presencia 
9 de mayo 

Sí al cultivo de la vida interior 
23 de mayo 

Compartir la alegría de la fe 

Estos encuentros se realizarán en el Templo 
parroquial,  a las 20´00 h. y está abierto a todos 

PLAN EVANGELIZADOR PARA EL TIEMPO CUARESMAL EN 
NUESTRA PARROQUIA 

  
Los viernes, 19´00 H. VIA CRUCIS 
  
Los martes, 20´00 H. EJERCICIOS DE CONTEMPLACIÓN 
  
Los miércoles, 19´30 H. en la homilía: MEDITACIÓN 
 
En las misas laborables rezo de VISPERAS 
 
CHARLAS: “DE LA ANSIEDAD AL ESTADO DE PRESENCIA” 
28 FEBRERO: Reconectar con nuestra verdadera identidad  
11 ABRIL: Vivir en estado de presencia  
9 MAYO: Sí al cultivo de la vida interior  
23 MAYO: Compartir la alegría de la fe  
  
ATENCIÓN ESPIRITUAL A LOS NIÑOS SE CULTIVARÁ en las 
misas de las 12´30   
  
CINE FORUM ADULTOS: 
Película: “TIERRA DE ÁNGELES” DE POLLAK  DÍA: 
CINE FORUM NIÑOS: 
película: “ATRAPA LA BANDERA”  DIA 
 
CELEBRACIÓN PENITENCIAL. MIERCOLES SANTO,  
 
30 minutos antes de las  misas domincales podremos 
escuchar y ver en las pantallas LA PASIÓN SEGÚN SAN 
MATERO DE JUAN SEBASTIAN BACH PR LA ORQUESTA Y 
CORO DE MUNICH DIRIGIDOS POR KARL RICHTER 

 
  
Lc 4, 1-13  EL EVANGELIO DEL DOMINGO 
Jesús, lleno de Espíritu Santo, regresó del Jordán. El 
Espíritu Santo lo llevó al desierto,  donde durante 
cuarenta días fue tentado por el diablo. Durante esos 
días no comió nada, y al final tuvo hambre. Entonces 
el diablo le dijo: «Si eres hijo de Dios, di que estas 
piedras se conviertan en pan». Jesús le respondió: 
«Está escrito: No sólo de pan vive el hombre». Luego 
el diablo lo llevó a un lugar alto, le mostró todos los 
reinos del mundo en un instante y le dijo: «Te daré 
todo este imperio y el esplendor de estos reinos, 
porque son míos y se los doy a quien quiero. Si te 
pones de rodillas y me adoras, todo será tuyo». Jesús 
respondió: «Está escrito: Al Señor tu Dios adorarás y a 
él solo servirás». Entonces lo llevó a Jerusalén, lo subió 
al alero del templo y le dijo: «Si eres hijo de Dios, 
tírate de aquí abajo; porque está escrito: Ordenará a 
sus ángeles que cuiden de ti, que te lleven en las 
manos para que no tropiece tu pie con ninguna 
piedra». Jesús le respondió: «También está escrito: No 
tentarás al Señor tu Dios». Y acabada toda tentación, 
el diablo se alejó de él hasta el tiempo oportuno.  

Para llegar a tu verdadero ser hay que atravesar tu propio desierto. 
Libérate de todo lo que crees ser para llegar a lo que eres de 

verdad. 
En el desierto, y solo, tienes que tomar la decisión definitiva. 
La tierra prometida”, está ya ahí, al otro lado de tu falso yo. 

Mantente en el silencio, hasta que se derrumbe el muro que te 
separa de ti mismo. 

En tu verdadero ser ya lo eres todo. 
 



LA MISA A LAS 19´30 

DESTRUCCIÓN 
 
La política sin principios, 
las leyes sin espíritu, 
el progreso sin compasión, 
el trabajo sin beneficio, 
la riqueza sin esfuerzo, 
la pobreza sin compromiso, 
la erudición sin silencio, 
el derecho sin justicia, 
la verdad sin diálogo, 
la religión sin riesgo, 
la razón sin dudas, 
el culto sin consistencia, 
los medios de comunicación social sin ética, 
los mitos sin hondura, 
los roles sin ternura 
y la vida sin responsabilidad...: 
¡Destrucción del mundo, 
de tu obra y buena noticia, 
de nuestras esperanzas y utopías 
y de tu reino entre nosotros! 
Y, sin embargo, son tentaciones de cada día. 
 

EN LA CUARESMA, DA SIN QUE TE PIDAN 
Uno de los santos más entrañables en la historia de la Iglesia es 
san Francisco de Asís. Todos sabemos qué es lo que más destaca 
en su vida: su humildad y su alegría de vivir. Cuentan de él y de la 
comunidad en la que vivía, que en Cuaresma realizaban 
tremendos ayunos. Una noche, cuando todos los frailes se 
encontraban retirados en las celdas del convento, escuchó los 
gemidos de un hermano; se levantó y fue hasta donde estaba el 
hermano que lloraba. Se acercó y le preguntó: «Hermano, ¿qué te 
pasa?». El fraile respondió: «Lloro porque me muero de hambre». 
Francisco, ni corto ni perezoso, despertó a todos los hermanos y 
les explicó que el ayuno estaba muy bien, pero que no podían 
dejar que un hermano se muriera de hambre. Pero como no 
estaba bien que dejaran al hermano comer solo, para que éste no 
pasara vergüenza, todos debían acompañarlo. Así que los hizo 
levantarse a todos y se dirigieron al comedor. Y la comida se 
convirtió en una fiesta. Es verdad que en la mesa no había más 
que un pan y unos pocos rábanos, pero, eso sí, estaban bien 
aderezados con la alegría común. Está bien dar de comer al 
hambriento; pero está mucho mejor compartir todos juntos la 
humilde alegría que tenemos. 
Es verdad que uno se pone a pensar que repartir un pan hoy, me 
reporta un sano gozo cristiano, pero nos inunda la desesperación 
de cómo vamos a realizarlo mañana. 
Es evidente que nadie, nunca, será capaz de curar todo el mal del 
mundo, pero yo me atrevo a decirte: si importante es compartir el 
pan, más importante lo es si éste lo acompañamos con 
alegría. «Quien tenga pan, que lo reparta; quien tenga pan y una 
sonrisa, que distribuya los dos. Quien tenga sólo una sonrisa, 
que no se sienta pobre e impotente: que reparta sonrisa y 
amor». 
Si hay algo que no cambia e irá donde vaya tu destino, será la 
sonrisa y el amor con que tú das lo que recibes. Porque el hambre 
volverá mañana, pero el recuerdo de haber sido querido por 
alguien permanecerá floreciendo en el alma. 

 
Jesús aparece como el caminante en el desierto: buscando, preguntándose y haciendo camino. También Jesús tiene 
que hacer y recorrer su camino. También Él sentirá en carne propia ese drama interior, esa lucha por ser fiel al 
camino trazado por el Padre.  
El diablo es el adversario por antonomasia del plan de Dios sobre la humanidad. Justifica el fin con medios que 
avasallan y niegan la libertad de la persona.  
La primera tentación: renunciar a su condición de hombre caminante. Jesús, en su andar, sentirá hambre. Pero su 
verdadera hambre es de justicia, de amor, de libertad y fraternidad por eso responderá con la Palabra de Dios.  
Segunda tentación: renunciar al mesianismo del servicio fraterno. Es la prueba de los reinos de este mundo. Es la 
tentación del poder, del dominio sobre los hombres, de la autoridad impuesta por la violencia. La adoración a Dios, y 
solo a Dios, nos hace rebeldes, libres y fraternos.  
Tercera tentación: provocar a Dios. Es la tentación carismática y del prestigio: utilizar prodigios llamativos para 
embaucar a la gente. Es la tentación de la falta de responsabilidad: provocar la providencia de Dios no haciendo nada 
de nuestra parte. Es la tentación de renunciar a la cruz.  


